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PALABRAS DE APERTURA DE JOSE MIGUEL INSULZA, SECRETARIO GENERAL DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

58 Mesa Redonda de Políticas de la OEA: “¿El Final de la Aventura? Implicaciones Políticas del Crecimiento Económico en América Latina y el Caribe, 2014-2019”

Martes, 20 de mayo de 2014 | 3:30 PM 

Salón de las Américas

Muy buenas tardes a todos y gracias por estar aquí en esta Mesa Redonda de Políticas de la OEA. Gracias a nuestros invitados.
Tenemos algunas preguntas para esta mesa que son muy importantes y muy adecuadas para el momento que vivimos en la Organización que prepara su Asamblea General de Asunción, Paraguay para dentro de dos semanas. Esta Asamblea General fue convocada con la ocasión de abordar el tema de la desigualdad y la inclusión social. Hay algunas preguntas acerca de la inclusión social que tienen que ver con esta mesa. 

Se dice mucho que vivimos una nueva transición en la región, una nueva transición económica, después de algunos años, en concreto la década del 2002 al 2011, en la cual la región creció de manera sostenida, probablemente más en algunas partes de la región que en otras. Probablemente en América del Sur más que en América Central o América del Norte, de manera algo desigual entre los países, pero finalmente un crecimiento vigoroso que nadie discute y valoramos mucho. 
Hoy día se dice que ese crecimiento fue producto sobretodo del crecimiento de las exportaciones, producto de una época que capitales llegaban a nuestra región, y un incremento importante del  consumo; pero lo concreto es que en ese período vivimos algunos resultados sociales importantes. La pobreza disminuyó de manera sustantiva en la región. Por primera vez retornamos a tasas de pobreza que estaban antes de la crisis de 1980 y después mejoramos esas tasas incluso más. Disminuyó la pobreza hasta seguro algunas cifras disminuyó marginalmente la desigualdad, cosa que no ocurrió en el resto del mundo donde la desigualdad parecía aumentar y esto dio origen a un cierto optimismo económico en nuestra región. 
Generalmente  la prensa internacional se hace cargo de unas cosas cuando están bien y no cuando están mal. Nadie podía olvidar la portada del Economist en el 2008 con el mundo colocado al revés poniendo arriba a los países de América del Sur diciendo esto es la hora de América Latina, el momento de América Latina. Esto ciertamente ha cambiado y se han hecho pronósticos algo distintos que nos interesa evaluar. La impresión es que no estamos a puertas de una crisis, pero el crecimiento va a ser más difícil, más complejo. El problema es todas las expectativas que se han creado y el hecho que la disminución de la pobreza no ha significado necesariamente una distribución del ingreso más adecuado.  

Hace unas pocas semanas atrás leíamos un trabajo de Nancy Birdsall y Nora Lustig que entiendo que va a ser publicado dentro de poco, que nos dice que si bien es cierto que muchos salieron de la pobreza en nuestra región, es cierto también que muchos se quedaron ahí, al otro lado de la línea, sin ni siquiera ir más allá y por lo tanto continúan siendo muy muy vulnerables. Eso que ellos llaman los “strugglers” los luchadores que batallan, se niega una parte muy importante de personas cuyos ingresos de  estas familias oscila entre los 4 y 10 dólares diarios y por lo tanto el riesgo es que esas familias si la economía crece más lentamente o muy lentamente, vuelvan a caer en condición de pobreza. Incluso leía hace unos días atrás que el Banco Mundial quiere cambiar las cifras de la línea de pobreza de US$1,25 diarios a US$1,75 y eso probablemente volvería a sepultar algunas de esas familias debajo de la línea de pobreza. Eso es una realidad económica o la realidad política social que hay una cantidad importante de demanda. La gente quiere aquello que se le prometió en los períodos de bonanza y se le prometió en democracia y buscaran encontrarlo. 
Entonces las grandes preguntas de esta Mesa son simples: ¿Qué nos depara en los próximos cinco años en América Latina y el Caribe en materia de crecimiento económico?, y ¿Cuál es el impacto que esa evolución puede tener en el desempeño de la democracia en el hemisferio? 

Sabemos bien cuales son los temas, sabemos bien que en América Latina y el Caribe persiste mucha desigualdad, persiste mucha pobreza no solamente de ingreso, desigualdad del acceso a los servicios públicos, desigualdad en la calidad de servicios públicos, desigualdad incluso en la seguridad pública. Problemas de discriminación respecto a poblaciones indígenas, de poblaciones afroamericanas, los hogares monoparentales encabezados por una mujer son mas pobres en promedio que el conjunto de los hogares. El salario de las mujeres está entre dos tercios y tres cuartos de los salarios que ganan los varones. Tenemos muchos factores de desigualdad. Estos se van a acumular sobre una sociedad y sobre una democracia que todavía es insuficiente, con estados relativamente mal financiados  y la pregunta es va a ocurrir primero eso y segundo cuales son los efectos que esto va a traer sobre nosotros.
Esta es una discusión muy interesante que iniciamos hoy y que seguramente se prolongará hacia nuestra Asamblea.

Les agradezco nuevamente por estar aquí. Muy buenas tardes!
